
Quizás pero ya no 

 

Las noches frías y largas, 

días llenos de dolor, 

aún anhelo con ansias, 

poseer tu gran amor. 

Más te fuiste de mi vida, 

sin ninguna explicación, 

mi pobre alma está perdida, 

partido mi corazón. 

Aún espero a tu vuelta, 

quizás entres en razón, 

¿y por qué no te das cuenta? 

¡Deseo tu corazón! 

El amor que yo sentía, 

era sin duda de verdad, 

te amaba con demasía, 

y con tanta puridad. 

Al final todo termina, 

quizás nunca empezó, 

el olvido se avecina, 

y el amor ya se apagó. 

Tu sabes amada mía, 

siempre fuiste lo mejor, 

aunque yo no lo quería, 

debo decirte adiós. 
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